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En el año 2003 se celebra el V Centenario del nacimiento de Fray Bartolomé
Carranza de Miranda (1503-1578). Con tal motivo tendrá lugar un congreso monográ-
fico sobre su figura ya legendaria. Una de las iniciativas conmemorativas del aconte-
cimiento ha sido publicar el tomo que reseñamos. 
El profesor Tellechea, eximio carranzólogo y encendido carrancista, lleva ya cin-
cuenta años estudiando al ilustre mirandés. Durante este tiempo ha publicado unos
25 libros y más de un centenar de artículos sobre los más diversos aspectos de su
vida. Al final del volumen que reseñamos (p.519-526) nos ofrece una lista utilísima
de 149 trabajos ordenados cronológicamente (1954-2000). Unos son artículos de
diccionario presentando al personaje, como en Lexikon für Theologie und Kirche 2 ed,
(1958) II, 957, Diccionario de Historia Eclesiástica de España I (1972) 358-361 o
Gran Enciclopedia de Navarra. II, 181-183. Otros han publicado obritas inéditas o vie-
nen acompañados de apéndices documentales importantes. En otras ocasiones ha
publicado una colección de artículos gravitando sobre puntos más concretos: El
Arzobispo Carranza y su tiempo, 2 vols (Madrid 1968); Tiempos recios. Inquisición y
heterodoxias (Salamanca 1977); Melanchton y Carranza. Préstamos y afinidades
(Salamanca 1979); Fray Bartolomé Carranza y el Cardenal Pole. Un navarro en la res-
tauración católica de Inglaterra 1554-1556 (Pamplona 1977). Sin olvidar los
Comentarios sobre el Cathecismo o los tomos del Proceso.
Este volumen recoge diez trabajos desiguales que van de 1958 a 1975, precedi-
dos de una breve introducción y rematados con la bibliografía anteriormente aludida.
Bartolomé Carranza, Arzobispo. Un prelado evangélico en la silla de Toledo 1557-1558,
(1958) pp. 19-123.
Textos inéditos sobre el fenómeno de los alumbrados (1962) pp. 125-133.
La Biblioteca del Arzobispo Carranza (1963) pp. 135-176.
Bartolomé Carranza y la restauración católica inglesa (1554-1558) (1964) pp. 177-278.
Bartolomé de Carranza en Flandes. El clima religioso en los Países Bajos (1557-1558)
(1965) pp. 279-311.
Carlos V y Bartolomé Carranza. Un navarro junto al lecho de muerte del Emperador (1958)
pp. 313-377.
Juan de Valdés y Bartolomé Carranza. La apasionante historia de un papel (1961) pp. 379-
425.
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Juan de Valdés y Bartolomé Carranza. Sus normas para leer la Sagrada Escritura pp. 427-
461.
Apuntes sobre la familia del Arzobispo Carranza. Parientes y criados. (1975) pp. 463-506.
Informaciones genealógicas sobre el Arzobispo Carranza (1962) pp. 507-515.
Bibliografía de José Ignacio Tellechea sobre Bartolomé Carranza (1954-2000) pp. 519-526.
Los temas son muy variados, pero llenos de enjundia. Los familiares nos recuer-
dan que su abuelo Bartolomé procedía del valle de Carranza en la Montaña; era
albéitar como su padre Pedro, hijodalgo y cristiano viejo, limpio de toda tacha. Su
madre, Musgo, era de Miranda de Arga, infanzona, cristiana vieja también. Militaban
en las huestes del Conde de Lerín. También nos hablan de las relaciones entraña-
bles que el arzobispo tuvo con sus parientes.
Los dos trabajos sobre Juan Valdés aclaran las relaciones que mediaron entre
ellos y la guerra que le dio a Carranza un papel anónimo que reproducía las recomen-
daciones de Valdés sobre el modo de acceder a la Biblia con oración y considera-
ción, subjetivamente, fiándose del Espíritu Santo. Le acusaban a Carranza de que lo
entregó a sus alumnos como criterio de lectura.
Carlos V en su lecho de muerte recibió unas exhortaciones de parte de
Carranza. No pocos oyentes consideraron que tenían sabor luterano, porque insistía
en el poder redentor de la muerte de Cristo.
Los largos trabajos sobre la estancia de Carranza en Inglaterra y en Flandes
demuestran el empeño de Carranza en perseguir a los herejes, convertirlos o conde-
narlos a las penas correspondientes.
El trabajo más largo y de mayor calado es sin duda el primero, donde nos traza
la figura de Carranza como modelo de prelado evangélico y caritativo fundándose en
las diversas obras que escribió al respecto y en su breve pero intensa actuación pas-
toral en Toledo que se vio truncada por la Inquisición española.
A pesar de la ingente labor del ilustre carrancista donostiarra queda mucho por
hacer en torno al malogrado mirandés: 1.- Editar los manuscritos que yacen todavía
en los archivos y bibliotecas de Europa. 2.- Publicar críticamente las Obras
Completas o por lo menos unas Obras escogidas. 3.- Una buena Biografía; el autor
opina que su semblanza de 1958 “resiste el paso del tiempo”, pero cuarenta años
no pasan en balde. 4.- Un estudio comparativo del Catecismo con los catecismos de
la época buscando las fuentes en que se inspiró.
Mientras tanto el lector interesado en los avatares de Carranza podrá leer con
gusto la colección de artículos de Tellechea que el Gobierno de Navarra ha puesto
generosamente a nuestra disposición. La presentación es pulquérrima.
Julio Gorricho 
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